
UN PROCESO RUIDOSO

—No llore usted, testigo. Tranquilícese
-y conteste á mi pregunta: ¿Es usted mís-

_tres Arabella, esposa de míster Phineas
- Aberdeen?

—Soy su segunda. mujer—respondió con-
teniendo trabajosamente sus lágrimas la lin-
da y esbelta damaáquien el juez interroga-
ba—. Míster Phineas Aberdeen se casó con-
-migo el 7 de Octubre de 1890. La boda se
celebró. en Londres, en París-Church,
-._—Hace, pues, dos años que es usted es-
posademísterAberdeen—dijoeljuezho-
¡jeando un legajodepapelesqueteníade-
lante—. ¡Muy bien! ¿Es usted, por consi-
guiente, madrastra de miss Elisabeth, cuya
desaparición nos ocupa?

- —Sí, su madrastra—replicó la testigo—.
- Pero jamás ha existido una cordialidad de

relaciones tan grande entre madrastra é
- hijastra, como la que había entre ella y yo,

- —Lo sabemos, mistres Arabella, y eso
€s lo que resulta de las declaraciones de
los criados, También hemos sabido que miss

Elisabeth experimentó hacia usted pro-
fundo cariño y que usted reemplazó para
*con ella á la madre que había perdido,
Ahora, tenga usted la bondad de comunicar-
nos todos los detalles que conozca de la
jornada del 7 de Mayo, día en que por úl-
tima vez ha sido. vista miss Elisabeth en.
su casa, por su padre, y en Londres. Desde
entonces no hay la menor noticia de ella,
y la acusación supone que lord Roches-
ter, que la perseguía en vano desde mucho
tiempo antes, es el autor del rapto.

Al pronunciar el juez estas palabras, las
miradas de los centenares de espectadores
que había en la sala de audiencia se vol-
vieron hacia un joven alto, esbelto, vestido
con exquisita elegancia. Pálido y nervioso,
estaba sentado, muy abatido en el banquillo
de los acusados. El público que presenciaba
aquella vista no era el público habitual de
las sesiones de audiencia criminal. Nun-
ca había acudido allí auditorio tan distin-
guido.

Diseminados por la 2. varios Pares de
Inglaterra y otros representantes de la no-
bleza acompañados de sus esposas, seguían
atentamente los debates. Se veían también
no pocos miembros de la burguesía aco-
modada que habían logrado entrada para
la vista,

Dos razones, principales excitaban á “todo
Londres á seguir este proceso con apasiona-
do interés: la personalidad de lord Roches-
ter, y la reputación del hombre víctima
de tan extraordinario proceso. Míster Phi
neas Aberdeen era, en efecto, un archimi-
llonario que, habiendo nacido en modestí-
sima esfera, había llegado rápidamente al
máximum de la fortuna. Ciertamente que
su modo de proceder no escapaba á 1
censura. Tenía reputación de usurero, $
por lo menos de hombre acaudalado «
prestaba á interés enormes cantidades de
importancia 4 los jóvenes aristócratas. Ha-
bfa adquirido así una fortuna inmensa, pero &gt;
también había atraído sobre su cabeza
contables maldiciones. Su camino estab

sembrado de víctimas, y la dureza que em
pleaba para reembolsarse los pagarés ven:
cidos había. impulsado al suicidio á no por
cos de sus deudores. E
El será quien más quería en e


